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Resumen

En este trabajo presentamos un proyecto de formación concretado en un Seminario Permanente de Innovación Educativa del Centro de Formación e Innovación Educativa del Instituto Politécnico Nacional de México (SPIE-CFIE) como una estrategia para la transformación de las funciones sustantivas de una institución educativa. Con el SPIE-CFIE-IPN se ha generado un espacio de interacción y reflexión que propicia la formación de expertos en Innovación Educativa que tengan un conocimiento sólido, pero sobre todo que puedan realizar proyectos de auténtica Innovación Educativa en el Instituto Politécnico Nacional (IPN). El Modelo de Innovación Educativa (IPN, 2005) constituye el marco para el diseño, la realización y la evaluación de los proyectos de innovación y para la formación y el desarrollo de una cultura de la innovación. En la descripción del SPIE-CFIE-IPN mostramos las relaciones de la Innovación Educativa y la profesionalización, la calidad, la creatividad, la investigación educativa, la gestión del conocimiento, el desarrollo organizacional y las estrategias para desarrollar la innovación educativa. A partir del esclarecimiento de estas relaciones, a mediano plazo, la comunidad del SPIE-CFIE-IPN se ocupará del diseño de políticas y estrategias institucionales que se concreten en un plan institucional de IE para la transformación del IPN. Así mismo, se busca integrar, como un nodo activo, a la comunidad del SPIE-CFIE-IPN en las redes de Innovación Educativa que hay en el país y en el mundo.

I. Innovación educativa
La idea del cambio como algo inevitable, un cambio que ocurre cada vez más rápido, y la consiguiente necesidad de influir en que esos cambios sean para bien y produzcan mejoras sustanciales en los sistemas educativos, particularmente en las experiencias de aprendizaje y en los procesos formativos, es algo que se ha traducido en una demanda de innovaciones y prácticas innovadoras en los documentos de las organizaciones más influyentes del mundo. Y, por lo tanto, en los planes de reforma de nuestras instituciones.

Como en todos los ámbitos de la sociedad actual, en la educación se viven problemáticas diversas, en las que, debido a su complejidad, abundan las paradojas y las preguntas sin respuesta. Sin embargo, se han diseñado también abundantes perspectivas de mejora para el futuro inmediato y de prospectivas para el mediano y largo plazos. Las funciones sustantivas de las instituciones educativas se han ampliado, transformado y precisado, en respuesta a las demandas, cada vez más específicas y exigentes, de sectores y grupos diversos de la sociedad. En particular, se ha reconocido la importancia de la innovación en la transformación de la sociedad y se han acuñado conceptos nuevos para estudiar las relaciones complejas que hay entre las características de las instituciones educativas y la viabilidad de un proyecto de nación. El nuevo paradigma educativo se articula en torno a categorías que exigen nuevos significados de la organización institucional, la visión del conocimiento y la profesionalización de todos los que intervienen en lo procesos formativos y de generación y transferencia de conocimiento. En Schooling for tomorrow: Trends and scenarios, un estudio que publicó la OCDE en 2001, se enumeran algunos de los escenarios posibles de los sistemas escolares del futuro:

· El modelo burocrático, que perpetuará los problemas que actualmente viven los sistemas escolares, porque la burocracia obstaculizará la realización de cambios sustantivos.

· El modelo de mercado alcanzará a los sistemas escolares, que se concebirán como proveedores de formación, con un crecimiento mayor de la oferta de escuelas particulares en función de la demanda. 

· El modelo centrado en la comunidad, donde la escuela se convierte en el centro de referencia de la comunidad, con una financiación pública y con fórmulas diversas de organización según los contextos.

· El modelo de la organización discente, una organización en redes de escuelas con énfasis en la calidad y la equidad.

· El modelo reticular, con redes de estudiantes, que aprenden por vías informales con énfasis en las TIC, avanzando hacia la desescolarización.

· El modelo de crisis generalizada de los sistemas escolares. Anuncia una progresiva desintegración del sistema causada por la falta de incentivos en la profesión docente. 

La prospectiva que el IPN ha planteado en su visión para el 2025 apunta hacia la reescolarización y sus dos escenarios: el modelo centrado en la comunidad y el de la organización discente. En ambos escenarios tiene la innovación educativa un papel destacado, pues la institución tendría que realizar numerosas innovaciones para llegar a fortalecer las relaciones con la comunidad y desarrollar una cultura organizacional robusta con énfasis en la calidad de sus funciones.

Mucho se ha aprendido también acerca del efecto de las innovaciones que se introducen de manera vertical o que subestiman las culturas propias de los sistemas educativos. Así se han identificado diversos programas de innovación, el técnico, el crítico, el investigativo, entre otros. En cualquier caso, una condición necesaria (aunque no suficiente) para el éxito de una reforma educativa es contar con la participación activa y articulada de todas las instancias que intervienen en el sistema educativo. 

Una forma ilustrativa de ver la innovación es a través del juego convencional de preguntas: ¿qué?, ¿por qué?, ¿para qué?, ¿dónde?, etc. Ahora se sabe que no todas las respuestas arrojan información igualmente importante desde el punto de vista de la innovación, aunque, claro, todas importan porque, si bien se responden por separado, sólo adquieren cabal sentido cuando se integran en un todo. 

La naturaleza de la innovación es, sin duda, un aspecto fundamental del proceso y para caracterizarla se han usado varios marcos. Un cambio con mejora, con respecto a un objetivo previamente determinado, es el elemento común, aunque el cambio se puede referir a una idea, un material, una práctica, un contenido, alguna metodología, un patrón cultural, una relación entre las personas o instancias que participan en el hecho educativo, la forma de aplicar una norma, un procedimiento administrativo, un artefacto organizacional o una creencia o valor, sin ánimo de ser exhaustivos, pues hay una gran diversidad de experiencias que pueden ostentar el título de innovación educativa. 

El cambio con mejora de cualquiera de estos aspectos educativos implica una situación original y otra, distinta, que será el resultado de la innovación, cuando, en el plano personal, se ha interiorizado y, en el organizacional, se ha institucionalizado, es decir, se ha convertido en la nueva normalidad, lo nuevo se vuelve común, ordinario. Si hay algún avance en una cultura de la innovación, seguramente se habrán ya identificado algunos aspectos, con respecto a esta nueva normalidad, que se pueden cambiar para mejorar, en un ciclo de perfeccionamiento permanente. 

El por qué aporta parte del motivo de la innovación, la justificación del agente, que puede ser un profesor o un directivo, o algún grupo en el que intervengan unos u otros. La razón que los mueve puede surgir de la insatisfacción con respecto a algún aspecto que sea responsabilidad suya, o en el que tengan influencia, pero también puede ser una exigencia institucional, como suele ocurrir en las reformas educativas. También aquí, como en otros ámbitos, la otra parte del motivo, lo que le da sentido a una innovación, es el fin con el que se realiza, el para qué. En estos motivos hay siempre un juicio sobre la realidad que se quiere cambiar, en el que se ponen en juego valores personales u organizacionales. 

La innovación ocurre en algún espacio educativo, un centro, una institución, un departamento administrativo, un aula, un cuerpo académico. En un sistema, cualquiera de los espacios tiene relación con varios elementos o subsistemas, por lo que el contexto donde ocurre la innovación, con su cultura, su clima, sus resistencias, es uno de los factores que se han revelado como más influyentes en el éxito de una innovación educativa. El contexto es tan determinante que lo que en uno puede ser innovador, en otro, no lo es, estableciendo el carácter mismo de innovación de una experiencia. 

Así mismo, el contexto influye fuertemente en la viabilidad de una innovación. En particular, la cultura organizacional es un aspecto fundamental para el desarrollo de una innovación. Se puede hablar de los aspectos visibles y los invisibles de la cultura de una organización, las innovaciones deben producir cambios en ambos. No es fácil modificar los hábitos que se han formado a partir de la experiencia, aun cuando la práctica cotidiana demuestre sistemáticamente su ineficacia. En las reglas no escritas está el principal reto de la innovación y, para saber si es posible hacerla, es necesario estudiar la evolución de la cultura organizacional y diseñar estrategias que la conduzcan a formar una cultura de la innovación.

II. Los protagonistas de la Innovación Educativa
La unidad básica de cambio que se ha revelado como la más adecuada para la realización de innovaciones con impacto en los procesos de formación es el centro escolar o la unidad académica (Tejada, 1998). En ese nivel es posible hacer planes, diseñar estrategias articuladas y evaluar los resultados con respecto a objetivos bien definidos, con un grado importante de autonomía y diversas instancias a las que hay que rendir cuentas. La unidad académica tiene una cultura reconocible y comprende subsistemas, como el aula o la academia, con problemas identificables que se pueden resolver mediante proyectos de innovación. En la unidad académica se pueden atender las demandas sociales e integrar en los proyectos a otros actores, como padres de familia, representantes de instancias gubernamentales, empresarios y organizaciones sociales, para robustecer la vinculación de la escuela con su entorno. Todas estas figuras pueden aportar ideas que generen innovaciones, participar en los proyectos, contribuir a la gestión del cambio y fortalecer una cultura de la innovación en la unidad académica.

Las personas hacen las innovaciones para mejorar el funcionamiento de un sistema educativo, pero los destinatarios de estas mejoras son otras personas que, generalmente, tienen que participar en los cambios. Las innovaciones parten de una crítica a la situación original. Una crítica que, cuando se plantea la necesidad del cambio, suele dejar personas agraviadas. Personas que han contribuido, por acción o por omisión, a crear un problema y que, si se quiere resolver el problema, habrá que ganar para la innovación. Quien promueve una innovación no puede ser ingenuo a este respecto, debe servirse de los conocimientos sobre procesos de innovación similares reportados y, sobre todo, del conocimiento del sistema en donde se quiere realizar la innovación. Quienes subestiman la magnitud del problema o reducen la innovación a un número insuficiente de dimensiones corren el riesgo de consolidar la resistencia a la innovación, volviéndola antipática e inviable. Cuando las innovaciones se promueven desde la institución, la presión y el apoyo han sido factores influyentes en su éxito. Fullan (1997) afirma que “La presión sin apoyo conduce a la resistencia y la enajenación, el apoyo sin presión resulta en divagaciones y desperdicio de recursos”.

Uno de los factores más importantes para el éxito de una innovación educativa es la forma en que los diversos actores que intervienen en el proceso interpretan y redefinen los cambios que conlleva la innovación. Los actores creen, sienten, razonan, hacen e interactúan entre sí y con la innovación. Las personas y las organizaciones aprenden en el proceso de innovación. Pero el crecimiento no es lineal pues, en los sistemas complejos, como suelen ser las escuelas y las instituciones educativas, hay subculturas que tienen creencias e intereses propios y, en ocasiones, contrapuestos. Tampoco favorecen a las innovaciones los altos niveles de discrecionalidad que tienen algunos actores educativos que dificultan las relaciones profesionales entre colegas y con otras figuras de la institución.

La aceptación de las innovaciones, desde el punto de vista de las personas que participan, depende de varios factores, como el hecho de que reconozcan en la innovación la solución a un problema que les interesa resolver. Es importante también que compartan el diagnóstico de la situación y puedan participar desde la planeación. Otro factor es el reconocimiento del carácter profesional de su quehacer, en el sentido de que hay argumentos sólidos, basados en un saber compartido, que sustentan la toma de decisiones. Las evidencias del cambio en el sentido deseado también contribuyen a fortalecer la participación de las personas en las innovaciones.

Los cambios auténticos suelen ser lentos, los períodos que deben transcurrir para que las personas interioricen los cambios y las innovaciones se institucionalicen se miden en lustros o décadas. Para disponer de evidencias auténticas de los resultados de los procesos formativos, de la generación y la gestión del conocimiento, deben transcurrir tiempos prolongados. La cuestión del tiempo es crítica en la comprensión de lo que implica participar en una innovación, porque descarta la actitud puramente voluntarista o la “llamarada de petate”. Los sistemas educativos tienen una gran inercia y para lograr que los cambios sean duraderos y no se reviertan es necesario un esfuerzo sostenido de varios años. 

El proceso de innovación requiere de una evaluación continua para que haya evidencias de que los cambios apuntan al logro de los objetivos planteados. Como en otras partes, aquí conviene destacar la importancia de partir del conocimiento acumulado sobre el diseño de instrumentos para generar datos sobre todos los aspectos pertinentes a la innovación, con una ponderación adecuada y que considere las perspectivas de todos los participantes. El enfoque de sistemas contribuye a que las evaluaciones aporten datos de diferentes niveles, particularmente sobre relaciones y relaciones de relaciones. Sin olvidar que son el contexto y la insoslayable dimensión humana los que dan significado a esta información en el sistema educativo.

A medida que los objetivos de la educación han evolucionado hacia un aprendizaje multidimensional para todos, acorde con las necesidades de una sociedad que se sustenta en el desarrollo tecnológico y que se pretende democrática, el énfasis se ha desplazado del conjunto de conocimientos rígidos centrados en el dominio de técnicas y en el desarrollo de habilidades mecánicas, hacia el desarrollo de las llamadas habilidades intelectuales de orden superior y la formación de actitudes que favorezcan la independencia, la autonomía y la toma de decisiones responsable en las situaciones cambiantes y de incertidumbre, como las que enfrenta el individuo actualmente en los ámbitos personal, ciudadano y profesional. 

La concreción del enfoque de un programa y el logro de los objetivos que plantea dependen fundamentalmente de la articulación de las instancias que concurren en el hecho educativo. Si bien la noción de organización discente (learning organization) surgió en el ámbito de la administración empresarial, las escuelas han sido especialmente receptivas a esta idea porque propone modelos que les permiten responder mejor a las exigencias de la sociedad. Estas demandas externas generan una tensión con las prácticas internas de las escuelas. Poco a poco se ha reconocido la necesidad de mejorar la calidad de los aprendizajes multidimensionales. Para lograrlo se han construido marcos de referencia flexibles que consideran la importancia de la vinculación con el ámbito extraescolar, de la creación de ambientes escolares propicios para el desarrollo de los aprendizajes multidimensionales y del aprovechamiento de los conocimientos generados en la investigación en las didácticas específicas para el diseño de las innovaciones en el contexto de programas de mejoramiento integral de los sistemas educativos.

III. El Instituto Politécnico Nacional y la Innovación Educativa
En el IPN se han publicado un conjunto de documentos que constituyen un marco de referencia para la Reforma, entre lo que destacan los modelos educativo y de integración social. Ambos Modelos buscan identificar los caminos para avanzar hacia mayores niveles de calidad y pertinencia; son el eje conceptual de la transformación institucional y, al mismo tiempo, se convierten en guías para conducir el trabajo cotidiano de una comunidad.

El Modelo Educativo propone una nueva concepción del proceso educativo promoviendo una formación integral y de alta calidad, orientada hacia el estudiante y su aprendizaje. Para lograr esto se requiere de programas formativos flexibles que incorporen la posibilidad de tránsito entre modalidades, programas, niveles y Unidades Académicas, así como la diversificación de los espacios de aprendizaje y la introducción de metodologías de enseñanza que otorguen prioridad a la innovación, la capacidad creativa y el uso intensivo de las tecnologías de información y comunicación. Una formación que capacite a sus egresados para el aprendizaje a lo largo de la vida y para el ejercicio profesional exitoso en mercados de trabajo nacional e internacional. Un Modelo Educativo con estas características no se restringe a los procesos formativos, sino que se amplía hacia las funciones sustantivas de investigación, vinculación, extensión y difusión, enriqueciendo la relación con el entorno y aprendiendo de él.

Por su parte, el Modelo de Integración Social plantea una forma de concebir la misión social del Instituto y su relación con los distintos sectores de la sociedad como una interacción bidireccional, corresponsable y mutuamente enriquecedora, que busca la participación conjunta en la identificación de requerimientos, demandas y soluciones, la mejora de las funciones sustantivas y el reconocimiento del esfuerzo institucional. El Modelo, retoma, redefine y conjunta las funciones tradicionales de vinculación y extensión con funciones y actividades como la cooperación internacional y la internacionalización,  propiciando formas distintas de organización del trabajo al interior del IPN, y la constitución de cuerpos colegiados que impulsen una relación con el entorno más creativa y eficaz, a la vez que un trabajo integrador de las funciones sustantivas y de las Unidades Académicas.

La Innovación usa la investigación y representa un cambio planeado y sistematizado que debe conducir a un mejoramiento del sistema desde criterios diversos pero bien definidos. En principio se trata de definir unos elementos teóricos que sean consistentes con el marco institucional y puedan dar lugar a un producto que sea viable tomando en cuenta la realidad de la práctica docente y sus límites de elasticidad: No hay nada más práctico que una buena teoría. Cuando se habla de mejoramiento, se requiere de la definición de criterios e indicadores, lo que conduce inevitablemente a la calidad. Bogue y Saunders (Oteyza, 1997) hacen una adaptación de los elementos de la ingeniería de la calidad al campo de la educación. Definen la calidad como «la conformidad con la misión especificada y el logro de los objetivos, dentro de estándares públicamente aceptados y en un contexto de responsabilidad social e integridad». Así, el diseño de un modelo de innovación se relaciona con el mejoramiento de la calidad, en el sentido anotado, de la educación que ofrece el IPN. Estos mismos autores señalan diez principios que pueden orientar los esfuerzos para propiciar la calidad en la educación y se pueden constituir en criterios para evaluarla:

1. Participar en equipos de trabajo. Se precisa el trabajo en equipo de todos, tanto dentro como fuera de la institución.

2. Enlace profundo de los esfuerzos de calidad con la enseñanza y el aprendizaje.

3. Atmósfera institucional centrada en el mejoramiento.

4. Prácticas que no obstruyan. Buscar, imaginar, crear formas de construir y evaluar la calidad en formas distintas a las que se habitúan.

5. Variedades de áreas de excelencia. Muchas dimensiones, aparte de los antecedentes del personal docente, son importantes.

6. Indicadores múltiples. Un trabajo acerca de la calidad con un solo indicador (como podría ser en el caso de un sistema educativo el logro de aprendizaje cognoscitivo disciplinario) es inaceptable.

7. Transparencia pública. Esta transparencia debe darse tanto dentro como fuera de la institución.

8. Estándares externos. Disposición y necesidad de aceptar estándares externos.

9. Aceptación de la existencia de tensiones no resueltas. Se debe aprender a vivir con tensiones como la atención a las necesidades de la equidad y la respuesta a los estándares externos.

10. Aprender haciendo. Aceptar que el camino de la calidad está comenzando a recorrerse y todos estamos aprendiendo en el camino.

Al revisar estos principios podemos advertir que ya en los documentos para la Reforma aparecen todos, sin embargo hay algunos que requieren de un énfasis adicional, sobre todo considerando la articulación con otros proyectos que se ocupan de aspectos no menos importantes del funcionamiento del sistema educativo politécnico. Estos puntos que requieren de mayor atención y de esfuerzos adicionales se refieren principalmente a los indicadores que permitan describir el desempeño de los actores y la eficiencia de los materiales y las prácticas. Con este proyecto se tiene un mayor potencial de cumplir con los objetivos institucionales pero estamos todavía lejos de contar con indicadores válidos y confiables en algunos de los aspectos fundamentales, señaladamente el aprendizaje de los estudiantes.

En este seminario la participación activa es indispensable para que el intercambio sea fructífero y los productos tengan un nivel de concreción que permita operar el modelo y obtener resultados en un tiempo razonable.

IV. Seminario Permanente de Innovación Educativa, SPIE-CFIE-IPN.
Este seminario se plantea como una innovación en sí mismo, coherente con los mismos principios de innovación que se proponen. No podemos esperar que estos cambios, interiorizados e institucionalizados, se den en un lapso corto de tiempo, sin embargo la planeación y la mejora del mismo seminario requiere del establecimiento de periodos cortos que permitan la evaluación y revisión tanto de los logros de los participantes, como del mismo SPIE-CFIE-IPN. El seminario pretende ser permanente con etapas de planeación y valoraciones anuales.
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Figura 1. Metodología de trabajo en el SPIE-CFIE-IPN.

Las sesiones presenciales se sustentan en el trabajo virtual de los participantes, previo y posterior a la sesión, tanto en la discusión y lectura de los contenidos relacionados con los ejes temáticos que se les proponen, como en el desarrollo y avance de sus propios proyectos innovadores. La integración de estos dos bloques se logra haciendo explícitos marcos de referencia en el desarrollo de proyectos de innovación educativa (Figura 1).

Todo el trabajo realizado por los participantes se integra a un portafolio-e, de tal manera que se puede seguir el desarrollo de los productos que entregan en cada módulo y del trabajo final del seminario. La evaluación del seminario se realiza a través de cuestionarios que permitan evaluar tanto la congruencia y la pertinencia de los temas como la organización y el desempeño de los coordinadores.

IV.1 Innovación Educativa y profesionalización
Hay múltiples factores determinantes para el éxito o fracaso de las innovaciones, uno de éstos está vinculado con el desarrollo profesional de los docentes. La profesionalización docente es vista como estrategia para la implementación de innovaciones y como ámbito mismo de la innovación. Para que las innovaciones se realicen en las instituciones educativas es importante contar con un cuerpo docente preparado con una base de conocimientos sólidos que le permita utilizar el conocimiento proveniente de diversas investigaciones y de las experiencias de otras innovaciones. 

Profesionalizar para innovar demanda la construcción de una cultura para transformar la docencia, la organización escolar, la relación profesor alumno, mejorar las competencias para la enseñanza, lograr aprendizajes auténticos, etc. La docencia profesional (Romberg 1988) se  caracteriza por contar con los siguientes atributos: a) contar con un cuerpo sólido de conocimientos (de la disciplina, de la pedagogía, del conocimiento desde una perspectiva pedagógica y de cómo administrar una situación educativa) producto de una formación sólida, entrenamiento y experiencia; b) el desarrollo de capacidades para usar el conocimiento para formular juicios y realizar intervenciones educativas, para incidir en la promoción de innovaciones; c)la organización colegiada para la reflexión y discusión de problemas, indagación, contrastación de ideas, análisis teórico práctico, colaborando en la búsqueda y elaboración de soluciones innovadoras.

La introducción de innovaciones requiere de conocimientos como los citados anteriormente sumados al análisis de la propia experiencia docente y profundos procesos reflexivos sobre la misma. 

Ahora bien, innovar  los procesos de profesionalización docente conlleva emprender acciones intencionadas para mejorar y transformar  las competencias docentes. El desarrollo profesional bajo la modalidad denominada autónomamente sostenida (Rivas 2000), propicia que cada docente o colectivo docente asumen las tareas del propias desarrollo profesional, identifiquen sus propias necesidades o problemas a resolver, se involucren con el cambio y la innovación, construyan así  una nueva cultura profesional basada en la reflexión y en una perspectiva crítica de su trabajo cotidiano.

IV.2 Innovación Educativa y creatividad
La creatividad está asociada a la capacidad del ser humano para crear y producir cosas nuevas y valiosas. También está asociada a la capacidad para resolver problemas de manera original. Así, la creatividad está relacionada con la innovación en tanto se necesitan ideas, actitudes, enfoques y procesos nuevos para darle forma a una innovación.

Pero la creatividad no se da por decreto. Por lo general, las instituciones y los colectivos educativos son más reacios al cambio, y por lo tanto a la creatividad, que las organizaciones empresariales, comerciales y de producción. Y es que las instituciones educativas se han visto siempre como las guardianas y transmisoras de los valores culturales afianzados; sin embargo, ahora las instituciones educativas deben asumir una nueva cultura basada en la creatividad. Una creatividad que se debe evidenciar, principalmente, en el diseño y desarrollo del currículo.

Los modelos pedagógicos y los sistemas educativos favorecedores de la creatividad tienen una estructura dinámica, esto es, se caracterizan por su coherencia, apertura al medio, autonomía de funcionamiento, autorregulación y flexibilidad para adaptarse a lo nuevo. Por lo que respecta a sus finalidades, toman en consideración las necesidades personales, desarrollan estrategias cognitivas y habilidades sociales, hacen hincapié en las habilidades y actitudes creativas, poseen un sentido optimizante e innovador. En el funcionamiento de estos modelos se valora la iniciativa y capacidad de decisiones, la variedad de regulaciones, el carácter autoperfectivo y la flexibilidad aplicativa.

Así como una institución educativa puede bloquear la creatividad de sus alumnos, también puede crear un ambiente, una cultura, una actitud que entorpezca la creatividad de sus docentes, directivos y personal de apoyo, y con ello dificultar el desarrollo de proyectos de innovación.

Entendida en términos de resultado, la innovación es uno de los niveles más altos de la creatividad. Integra categorías como iniciativa, inventiva, originalidad, disposición al cambio, aceptación del riesgo, procesos adaptativos, pero, sobre todo, colaboración y disposición a compartir valores, proyectos, procesos, actuaciones conjuntas y propuestas evaluativas. Los proyectos de innovación curricular favorecen la creatividad en los procesos formativos.

IV.3 Innovación Educativa y gestión del conocimiento
Las instituciones de educación superior se enfrentan a la necesidad de mantener su pertinencia social y posicionarse en un ambiente global, donde el tiempo, la distancia y el espacio han sido rebasados con la aplicación de las tecnologías de la información y la comunicación. Para atender esta situación emergente no es suficiente disponer de una buena administración y de recursos materiales, se requiere de sensibilidad para dar respuesta a los cambios del entorno y, por encima de todo, de la visión innovadora, entendida como la capacidad de generar y aplicar nuevas ideas. 

La generación de nuevas ideas no es mera ocurrencia o inspiración divina, entre otros aspectos requiere de la capacidad de analizar datos e información y darles valor agregado con la experiencia acumulada, para asignarles nuevos significados y convertirlos en conocimiento, lo que descansa en la disponibilidad de procesos y herramientas que permitan a todos los miembros de la organización identificar y acceder a las fuentes de información y conocimiento y su utilización para soportar el diseño de nuevos productos, procesos y servicios educativos  o incorporar mejoras en los ya existentes.

La base de conocimientos de toda organización conforma sus competencias básicas y, por tanto determina la creación de valor. El conocimiento interno se encuentra disponible en la cultura organizacional, las rutinas de trabajo, las políticas, los sistemas, los documentos, los productos y, fundamentalmente en la cabeza de cada uno de los miembros de la organización y las distintas formas de interacción y redes que de manera formal o informal operan al interior y alrededor de las organizaciones, por otra parte en el entorno existen toda una gama de recursos de información que se convierten en fuente de ideas y conocimiento si se incorporan de manera estratégica al flujo de información de la organización.

La gestión del conocimiento se orienta a captar, generar y compartir y asimilar  bienes intangibles para contribuir al cumplimiento de los objetivos institucionales y alimentar su capacidad innovadora apoyándose en la tecnología de la información y rescatando al ser humano1
 que es el que posee el conocimiento. La articulación de estos componentes permite conformar una organización inteligente, capaz de aprender de sus errores y de aprovechar en forma intensiva el conocimiento disponible. A propósito de la pertinencia de la gestión del conocimiento y la innovación en una organización discente Alegre y Lapiedra (2005) plantean cuatro dimensiones de la Gestión del conocimiento y cuatro competencias arquitecturales que hacen evidente su importancia en la innovación:

Dimensiones de la Gestión del conocimiento:  1) Creación de conocimiento, el proceso por el cual se desarrollan nuevos conocimientos y se ponen a disposición de toda la organización, implica la interacción entre el conocimiento tácito y el explícito, su conversión de una a otra modalidad y su incorporación al flujo de información interno; 2) Aprendizaje continuo, proceso sistemático por el que la organización se propone mejorar su desempeño mediante la búsqueda de soluciones mas efectivas; 3) Sistemas de gestión del conocimiento, aplicaciones destinadas a apoyar y promover los procesos organizacionales de creación, almacenamiento, transferencia y aplicación del conocimiento y 4) Gestión de las competencias, los procedimientos destinados a medir, desarrollar, visibilizar y recompensar las habilidades de los empleados.

Competencias arquitecturales, habilidades de una organización para reconfigurar sus competencias e integrarlas en combinaciones nuevas y flexibles cuando así lo requiera la organización, tales como: a) capacidad de diseño de programas de gestión del conocimiento que afecten positivamente a toda la organización; así, la creación, almacenamiento, transferencia y aplicación del conocimiento deben tomar en consideración las necesidades de toda la organización y de la cadena de valor del conocimiento; b) competencia en el uso y transferencia del conocimiento, refiere la eficacia en la aplicación y transferencia del conocimiento, aspecto crucial para los procesos de innovación. Se sabe que el flujo de conocimientos entre los miembros de un equipo así como entre estos y agentes externos, aportan mejores resultados en la innovación; c) competencia en conocimiento externo, capacidad de la organización para desarrollar nuevo conocimiento mediante la adquisición de tecnología y la interacción con otras organizaciones. El conocimiento captado del entorno representa una fuente para los procesos de innovación; d) Capacidad de la organización para desarrollar conocimiento interno específico que nutre los procesos de innovación. 

IV.4 Estrategias para desarrollar la Innovación Educativa en una institución

Debido ala necesidad de articular las fuentes de conocimiento tácito y la información disponible en documentos, tanto las generadas internamente como las obtenidas del entorno, para este propósito de acude a las llamadas herramientas de gestión del conocimiento, tal es el caso de: directorio de expertos, reuniones académicas, observatorio, redes de innovación, incubadora de ideas, lecciones aprendidas y repositorios de conocimiento.

Los directorios de expertos son una forma de ubicar y caracterizar el conocimiento tácito y posibilitar su incorporación al flujo de información de la organización, además de contribuir a identificar elementos clave para la construcción de redes y la conducción del trabajo en red. Las reuniones académicas son una estrategia para ubicar y recuperar información actual y retrospectiva de congresos, seminarios, foros, simposios, coloquios y otras actividades donde emergen propuestas innovadoras y se detecta a expertos. También se aplica a reuniones futuras lo que permite planear y presupuestar con oportunidad la participación en reuniones académicas. El observatorio es un esquema colaborativo de vigilancia del entorno que permita con rapidez y agilidad conocer cual es la situación de la innovación educativa en un ámbito regional predeterminado, contrastando los modelos, estrategias, criterios o indicadores que se utilizan en cada una de las instituciones o países participantes en el proyecto. Su operación contribuye a: conocer cuales son las tendencias en materia de innovación educativa. Identificar con precisión cuáles son y cuál es el perfil de las organizaciones  responsables de promover las innovaciones educativas. Identificar metodologías y procesos para generar la innovación educativa. Sobre la incubadora de ideas mencionamos que en innovación educativa se hace referencia a la disponibilidad de ambiente adecuado para dar atención y acompañamiento a iniciativas de innovación en condiciones para su desarrollo, maduración y difusión, desde su etapa de arranque hasta que cumple las condiciones para su aplicación y generalización.  Los interesados en convertir una idea creativa o iniciativa para mejorar los procesos, servicios o productos educativos en innovación podrán tener acceso, en un mismo sitio, físico o virtual, a los medios, herramientas, asistencia, capacitación, recursos de información y acompañamiento necesarios para diseñar y desarrollar un proyecto innovador y contribuir a facilitar su difusión y generalización. Y por último mencionamos sobre las lecciones aprendidas que se dice que el ser humano es el único ser del mundo natural que tropieza dos veces con la misma piedra. La intención de esta herramienta es precisamente aprender del pasado y evitar que tengamos que repetir errores o reinventar lo que ya hemos hecho antes. Se sustenta en el registro sistemático de situaciones erráticas o medidas que han significado retrasos o costos innecesarios o improductivos. 

V. Principales resultados

Se han llevado a cabo cinco sesiones presenciales y se ha comenzado a conformar la Comunidad Virtual en la plataforma moodle (http://148.204.103.84/moodle/) alojada en un servidor del Instituto Politécnico Nacional. Desde el punto de vista de la formación de expertos en la literatura académica de la Innovación Educativa se han discutido las relaciones de este concepto con los de profesionalización, calidad, investigación educativa, gestión del conocimiento, como se ha presentado en los apartados de la sección anterior. 

Desde el punto de vista de la formación de expertos que desarrollen auténticos proyectos de innovación educativa se han ido conformando embriones de proyectos que si bien tienen como origen las ideas de los participantes que pueden convertirse en iniciativas de innovación también se ha orientado hace las necesidades y planes de las institución, además de que se ha enfatizado la importancia de incorporar el conocimiento generado por las investigaciones que han estudiado aspectos diversos de la institución. Los proyectos tratan sobre el mejoramiento del estudio de las matemáticas, calidad de vida laboral, diseños de modelo de enseñanza para el área de la salud, evaluación de competencias pedagógicas de los docentes, tutorías y desarrollo de habilidades de información en los estudiantes.
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�Independientemente de los avances en la tecnología de la información, de la complejidad de los sistemas de información, las bases de datos y los equipos de computación, hasta hoy no se han conseguido que piensen como seres humanos, capaces de tomar decisiones basadas en la sensibilidad.







